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Demandas empresarias
en las estrategias de
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en dos zonas argentinas**
En las últimas dos décadas la economía argentina ha cambiado su 
modelo de funcionamiento por uno de mayor apertura de la economía 
y una especialización internacional todavía poco cristalizada, que de-
manda una creciente dotación de recursos naturales y una importante 
producción de bienes intermedios. En ese contexto globalizado y muy 
heterogéneo –que responde a las diferentes formas que adoptan la re-
estructuración y el tipo de mercado de la argentina actual– es muy 
difícil establecer cuáles son las demandas empresariales en relación 
con la calificación de los ingenieros; más específicamente, qué conoci-
mientos pueden anticipar que serán necesarios varios años después.
sobre la base de un trabajo de mayor amplitud que venimos desa-
rrollando acerca de las ingenierías en la argentina, hemos observado 
que existen en el país más de 116 títulos de grado diferentes para las 
ingenierías, distribuidos en 80 instituciones públicas y 36 privadas. 
Esta variedad de títulos incluye matices como el de ingeniero vial e 
ingeniero en vías de comunicación, pero no incluye la ingeniería de 
transporte en forma específica. también son llamativas las similitudes 
de títulos en el caso de las ingenierías en la industria de la alimenta-
ción, en las industrias agrícolas y alimentarias y las ingenierías en 
tecnología de alimentos. otra variedad es la ingeniería en máquinas 
navales y en electrónica naval, o en sistemas de información, en soft-
ware y en computación; también hay ingenierías casi en extinción, 
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como la ingeniería textil, o campos nuevos y muy específicos como la 
ingeniería biomédica, la biotecnología o la ingeniería de la luz (que 
incluye los procesos láser) o la ingeniería de procesos que incorporan 
nuevos e importantes conocimientos a la industria, al medioambiente 
y al territorio. la apertura de estos campos, por ahora, no ha modifi-
cado las preferencias de los graduados, que siguen eligiendo las carre-
ras más tradicionales.
Después de estudiar durante más de diez años las trayectorias de 
los ingenieros en distintas regiones del país, nos parece importante 
mostrar contrastes y fuertes heterogeneidades, también destinos dife-
rentes para los ingenieros que se forman en las distintas universidades 
del territorio.
Vamos a realizar esta comparación a partir de los datos del tra-
bajo de campo realizado en dos zonas diferentes: una que podemos 
considerar “industrializada”, que es la de mayor concentración indus-
trial automotriz en general pacheco, en la provincia de buenos aires, 
y otra “en vías de industrialización”, pero con una fuerte base agro-
industrial en río cuarto, al sur de la provincia de córdoba. Estas se 
consideran primeras aproximaciones al material.
los ejes con los cuales vamos a comparar ambas zonas son los 
siguientes:
la estrategia de flexibilidad laboral interna o externa de las em-a. 
presas. 
la estrategia tecno-productiva, que abarca desde lo netamente b. 
productivo y tecnológico, hasta su política de innovación/desa-
rrollo. 
las demandas concretas de conocimientos anticipados para las c. 
ingenierías y su articulación con las unidades de formación.
sistemas de pasantías de estudiantes y graduados en la empresa d. 
como expresión de la vinculación entre esta y la universidad.
a partir de la elaboración de los datos obtenidos en entrevistas y 
observaciones de plantas industriales de las dos zonas, realizamos 
algunas reflexiones respecto de las líneas posibles de demanda de 
las empresas en relación con las calificaciones de los ingenieros y 
la incidencia de las modificaciones en el tipo de mercado, así como 
sobre las áreas de inserción de los graduados de las distintas espe-
cialidades1.
1 El trabajo de campo en la zona de gral. pacheco se realizó entre 1999 y 2002 y 
abarcó 320 entrevistas a 120 empresas, mientras que el trabajo en río cuarto se reali-
zó durante el año 2004 y consistió en 120 entrevistas a 40 empresas. En ambos casos, 
las reestructuraciones industriales y sociales observadas parti-
cularmente en la última década en algunos sistemas productivos lo-
calizados en el interior del país nos han obligado a repensar la noción 
del mercado de trabajo (lanciano Morandat, 2004). En principio, los 
conceptos teóricos acerca del mercado de trabajo sirvieron para des-
cribir y explicar la relación entre la oferta y la demanda de trabajo en 
los sistemas productivos. no obstante, es cierto que se produjo una 
nueva manera de organizar la producción y la gestión de la mano de 
obra y de movilizar a los trabajadores –para las empresas–, o –para 
los poderes públicos– de generar la formación y el control del empleo, 
cuestiones que nos llevan a repensar este concepto. De manera que 
uno de los resultados de nuestra comparación deriva en una reflexión 
más teórica sobre el mercado de trabajo.
para ello trataremos de mostrar que la heterogeneidad del mer-
cado nos permite identificar la oposición entre un “mercado inter-
no” de trabajo y un “mercado externo” (Döeringer y piore, 1971). El 
primero tiene un elevado nivel de protección social y, generalmente, 
una relación de dependencia estable; el segundo –de carácter “exce-
dentario”– está definido por una regulación competitiva. El mercado 
interno tiene, por lo general, representación sindical, el externo tiene 
pocas posibilidades de tener representación, dadas su inestabilidad 
y falta de espíritu corporativo. Dentro del mercado interno hemos 
distinguido dos mercados con comportamientos diferenciados: el 
“mercado de empresa” y el “mercado profesional” (paradeise, 1988), 
un estímulo a las movilidades intraempresas, la formación general 
que excluye la posibilidad de transferir calificaciones, mientras que 
la formación específica favorece, con la certificación, las “carreras de 
empresas” (panaia, 2001).
correlativamente, han sido distinguidos, el “mercado primario” 
y el “mercado secundario”: el primero recubre las formas de empleo 
estables –característica que abre las perspectivas de carrera–, está in-
serto en una red de garantías (tejida por el Estado o por la empresa) y 
de protección social; el segundo recubre los empleos inestables, en los 
que no hay posibilidad de avances (Döeringer y piore, 1971). también 
hemos tratado de reflejar la variedad de las áreas de inserción en am-
bas unidades académicas.
nos parece necesario plantear tres cuestiones respecto del mer-
cado de trabajo:
las muestras son representativas del total de empresas de la zona, y en ambos casos 
se construyó la muestra a partir de la zona de influencia de las dos universidades, con 
el método de muestreo teórico (glaser y strauss, 1967): utn-gral. pacheco (panaia, 
2001) y universidad nacional de río cuarto (simone, et. al., 2004). 
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¿cómo se articulan en las diferentes regiones estos segmentos del •	
mercado de trabajo? 
¿cómo funciona el mercado profesional en situaciones de fuerte •	
demanda de calificación, luego no recuperada en la zona?
¿cómo operan las transiciones en el mercado de trabajo?•	
para ayudar a la reflexión debemos explicitar que, si bien en las dos 
zonas hemos realizado un trabajo de campo similar, con pocos años 
de diferencia entre uno y otro, la realizada en la zona industrial de 
general pacheco abarca el período de mayor crisis del modelo econó-
mico de la década del noventa (2000-2001) y la crisis de los contratos 
automotrices en el MErcosur; mientras que la realizada en la zona 
agro-industrial de río cuarto abarca el mayor auge de la soja, el aceite 
y el maní durante el primer quinquenio de la década (2004). uno es el 
caso de la zona industrial de general pacheco y la zona industrial de 
avellaneda, dentro de la provincia de buenos aires, que se tomó como 
área de influencia de ambas regionales de la universidad tecnológica 
nacional; y el otro es la zona sur de córdoba, zona agro-industrial 
que se tomó como área de influencia de la Facultad de ingeniería de la 
universidad nacional de río cuarto2.
ambos procesos implican una recomposición de los mercados de 
la región y una variación en las demandas de calificaciones de los in-
genieros que se forman en la zona, que pueden tener como consecuen-
cia su retención o su expulsión.
La comparación entre la zona
industrial de General Pacheco y la zona
agro-industrial de Río Cuarto
La zona industrial de Gral. Pacheco
como se señaló anteriormente, en las últimas dos décadas la econo-
mía argentina ha cambiado su modelo de funcionamiento por uno de 
mayor apertura de su economía y una especialización internacional 
todavía poco cristalizada, que demanda una creciente dotación de re-
cursos naturales y una importante producción de bienes intermedios, 
y debido al que, aun con diferencias importantes, la reestructuración 
de cada zona reviste características muy diferentes.
En nuestro caso, la definición de la región para este estudio está 
dada por la zona de influencia de la universidad tecnológica regio-
nal, tomando como base las empresas que por lo menos alguna vez de-
2 En ambos casos solo se ha trabajado con las carreras de ingeniería, de manera 
que esto no puede generalizarse automáticamente para todas las carreras.
mandaron servicios o asesoramiento de dicha universidad. Esa matriz 
inicial de empresas ascendía a 1002 casos y a partir de ella se constru-
yó la muestra, respetando la distribución por ramas y subramas. Esta 
región definida para el estudio forma parte de una región-plan3 mayor, 
definida administrativa y económicamente como centro del Área Me-
tropolitana (Hernández, 1996).
toda el área metropolitana constituye un centro de crecimiento 
que ocupa menos del 1% del territorio provincial, en el que habitan 
cerca de los dos tercios de los habitantes y que concentra gran parte 
del producto bruto de la provincia de buenos aires. Esta zona, ade-
más, es poseedora de una enorme concentración de instituciones re-
lacionadas con la actividad científica y tecnológica y de formación 
profesional, necesarias para la aplicación de políticas de innovación. 
Entre ellas, cabe mencionar a la universidad de buenos aires, la uni-
versidad nacional de la plata –que posee una importante tradición en 
investigación básica y experimental– y la universidad tecnológica na-
cional –entre cuyas regionales se cuenta la de general pacheco, pero 
también las de Haedo, Morón, la plata, avellaneda y Delta–.
Dentro de este mismo territorio se encuentran, además, las uni-
versidades nacionales de lomas de Zamora y luján, las recientemente 
creadas de Quilmes, la Matanza, general sarmiento y general san 
Martín y las universidades privadas de Morón, san andrés y El sal-
vador. por ultimo, cabe señalar que en la misma área se encuentra el 
polo tecnológico formado por la comisión nacional de Energía ató-
mica (cnEa), el instituto nacional de tecnología industrial (inti), el 
instituto nacional de tecnología agropecuaria (inta). Dependiente 
del gobierno nacional se encuentra el consejo nacional de investiga-
ciones científicas y técnicas (conicEt) y la comisión nacional de 
investigaciones científicas de la provincia de buenos aires (cic).
la relación entre industrias dinámicas e industrias vegetativas en 
cada uno de los departamentos de la zona metropolitana nos permi-
tirán encontrar diferencias en su interior, pero al mismo tiempo nos 
ayudarán a definir el área de influencia de la regional pacheco, a fin 
de delinear las características de su demanda. la base económica para 
la industria manufacturera incluye 326 sectores, de los cuales 193 son 
dinámicos y 133 son vegetativos. El área metropolitana no tiene base 
económica en el sector agrícola, pero sí en los sectores de la construc-
ción, electricidad, gas y agua, establecimientos financieros, seguros, in-
3 cada región-plan es un ámbito geográfico cuya estructura es el resultado histó-
rico de la relación hombre-espacio con los procesos de acumulación de capital, y 
en este caso se seleccionó también el ámbito de influencia de las universidades que 
conforman nuestro objeto de estudio.
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mobiliarias y servicios prestados a las empresas. subdividimos el área 
metropolitana, de acuerdo con el predominio de las actividades diná-
micas y vegetativas, en tres subáreas, a las que denominaremos: 1. área 
dinámica, 2. área vegetativa y 3 área de transformación, de acuerdo con 
el predominio de las actividades que caracteriza a cada una de ellas.
la utn general pacheco queda ubicada en el núcleo central de de-
partamentos con predominio de actividades dinámicas (98 sectores) res-
pecto de las vegetativas (75 sectores); flanqueada al norte por una zona 
de partidos donde predominan las actividades vegetativas (58 sectores) 
sobre las dinámicas (45 sectores) y al noreste por la zona del Delta, que 
es una región en transformación, con predominio de base económica 
forestal, agrícola-ganadera, minera y turística, que requiere un amplio 
ordenamiento económico-administrativo y se separa fuertemente de la 
zona más típica de influencia de la universidad tecnológica. la univer-
sidad de la plata queda ubicada en la zona 2, donde hay un predominio 
de actividades vegetativas (58 sectores), sobre las dinámicas (45 sectores) 
y que está limitada al norte por la zona de industria de base económica 
más dinámica y al sur por un área que escapa a la zona Metropolitana y 
que tiene como base económica la ganadería y la agricultura.
la universidad tecnológica nacional regional general pacheco 
se encuentra en el área noroeste de la zona más dinámica de esta re-
gionalización, abarca los partidos de Vicente lópez, san isidro, san 
Fernando y tigre, y tiene una relación de 20 a 14 sectores dinámicos 
sobre vegetativos. Entre los sectores dinámicos se destacan la produc-
ción de papel (san isidro), productos químicos (Vicente lópez, san 
isidro y san Fernando), caucho (san Fernando) y plásticos (Vicente 
lópez y san isidro). la siderurgia de base (hierro y acero) no se en-
cuentra en el área, pero juegan un importante papel en la base econó-
mica de la subregión los productos metálicos, los aparatos eléctricos 
y el material de transporte (automotrices). por último, como ocurre 
también en la plata, la zona tiene importancia en la fabricación de 
equipos de tipo profesional y científico, instrumentos de medidas y 
control y aparatos fotográficos e instrumentos de óptica.
La zona agro-industrial de Río Cuarto
El Departamento de río cuarto, ubicado en el extremo sudoeste de la 
provincia de córdoba, representa el 11% del total de la superficie de 
la provincia y allí habita el 9,1% de  la población total de esta. su pro-
ducción representa un porcentaje importante del pbi de la provincia. 
por otra parte, la universidad nacional de río cuarto es la única uni-
versidad del sur de córdoba, el resto de las universidades de la zona se 
encuentran ubicadas o en el norte de la provincia (universidad nacio-
nal de córdoba, utn- regional córdoba, utn-regional Villa María, 
universidad católica de córdoba), o en el sur de santa Fe (univer-
sidad nacional de rosario, utn-regional rosario, universidad ca-
tólica de santa María de los buenos aires de rosario, utn-Venado 
tuerto, utn-regional santa Fe, utn-rafaela, utn-ua-reconquista, 
universidad nacional del litoral y la universidad católica de santa 
María de buenos aires en santa Fe) o en san luis (universidad nacio-
nal de san luis-sede Villa Mercedes). también al norte de la provincia 
se encuentra el consejo de investigaciones de córdoba (cic).
río cuarto tiene un comportamiento central en el sur de la pro-
vincia y también como nudo de comunicaciones del MErcosur, de-
bido a su ubicación geográfica privilegiada para acceder a las rutas 
chilenas pero además, el MErcosur es el destino de algunas de las 
producciones del sector alimentario de la región4.
Es una zona agro-industrial, con: 1. un área vegetativa típicamen-
te agrícola y de industria alimentaria, 2. un área dinámica centrada 
en la industria metálica y 3. un área de transformación poco desarro-
llada: servicios, reparaciones y transporte. De acuerdo con los datos 
existentes se la puede definir como una “zona en proceso de industria-
lización” (uia-universidad de bologna, 2002).
La estrategia de flexibilización del empleo
externo/interno de las empresas
La zona industrial de Gral. Pacheco
En el contexto industrial señalado y con fuertes componentes de clase 
obrera industrial es que se establece el “contrato fundacional”5 y que 
aparece una modalidad que va a marcar el perfil de los ingenieros 
egresados de la utn-general pacheco. En primer lugar, su relación 
con las automotrices y la condición exigida de trabajar en temas re-
lacionados mientras se realizan los estudios de grado, de manera que 
4 con las políticas macroeconómicas de apertura y convertibilidad se acentúa la 
orientación exportadora de otras industrias de la alimentación tradicionalmente 
orientadas al mercado interno, con lo cual surgen nuevos sectores exportadores, 
como el de bebidas gaseosas, lácteos, galletitas y bizcochos, vinos cacao y chocolate, 
pastas alimenticias, harinas, algunos preparados de frutas y hortalizas (aceitunas, 
aceites de oliva). En todos estos sectores, las exportaciones totales crecieron a tasas 
anuales acumulativas iguales o superiores al 25%, y en muchos de ellos, el principal 
y mayoritario destino ha sido el mercado brasileño (gutman, 1999).
5 no se puede olvidar que la utn tiene su origen en la universidad obrera, creada por 
el peronismo, lo cual signa el contrato con su medio. En el sentido que lo utiliza graciela 
Frigerio, como definición de los espacios institucionales que se corresponden con pro-
cesos históricos y donde existen redefiniciones realizadas por actores, pero éstas llevan 
las marcas de los orígenes, es decir, el primer contrato o contrato fundacional, aquel que 
daba asignación de sentido a esa parcela del campo social (Frigerio et al., 1992).
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los estudios solo se realizan de noche y promocionan el desarrollo de 
todas las especialidades relacionadas con el automotor: mecánica y 
electricidad. la fuerte expansión industrial de la zona también empu-
ja las orientaciones de construcción y organización industrial6.
a partir de 1995, la creación del MErcosur, la separación de 
autolatina (Volkswagen) y los acuerdos de especialización con la in-
dustria automotriz brasileña provocan un crecimiento muy impor-
tante en sectores de punta con fuertes cambios tecnológicos y de 
comercialización que exigen transformaciones sistemáticas de los co-
nocimientos y la organización del trabajo. con el fracaso de los acuer-
dos automotrices MErcosur, que nunca fueron favorables para ar-
gentina, la industria entra en un período incierto de recomposiciones 
y adaptaciones al mercado interno, en parte para preservar la mano 
de obra más calificada y mantener cierto nivel de producción, en parte 
a la espera de nuevos acuerdos con brasil.
la estructura industrial de general pacheco es de empresas de 
distintos sectores y con mecanismos de vinculación diversos, de ma-
nera que se consideraron procesos productivos y de servicios que 
forman parte de ramas o sectores de actividad que están viviendo 
un profundo proceso de reconversión estructural, especialización en 
función de los acuerdos MErcosur, privatizaciones o redimensio-
namientos. todo el período abarcado por el estudio se puede con-
siderar como uno de transición hacia otro modelo de empresa y de 
vinculación empresaria que todavía no se encuentra totalmente de-
finido. los diversos sectores de comercio, servicios y construcción 
tienen una fuerte presencia en la zona, y los complejos industriales 
que componen la actividad manufacturera constituyen un importan-
te mercado de exportación industrial.
también se integran a la base de actividad tanto el complejo mili-
tar como el científico tecnológico, a través de bases militares cercanas 
y universidades como la utn-general pacheco, que poseen gran par-
ticipación en la actividad industrial de la región7. Es decir, en cómo se 
plasma el perfil profesional a partir de un contrato fundacional y sus 
sucesivas renegociaciones.
6 En otro estudio, en el cual analizamos toda la población censada de ingenieros por 
especialidad, destacamos las diferencias de comportamiento por especialidad. no es 
posible mantener este tipo de análisis en este trabajo, dado que se privilegió el corte 
por tamaño de empresa, para separar aquellos ingenieros que tienen una secuencia de 
empleo que pueda identificarse como “carrera de empresa” (panaia, 2001).
7 En nuestro encuadre teórico, resulta clave para comprender la formación de los 
ingenieros y sus posibilidades laborales en el mercado de trabajo, estudiar la gestión 
institucional del establecimiento en el que se forman y, particularmente, la gestión 
del curriculum, al que consideramos el organizador institucional (Frigerio, 1992). 
según los datos de la oficina de políticas universitarias, entre 1991 
a la fecha, la población universitaria y titulada creció. Entre las univer-
sidades grandes como la universidad tecnológica nacional, especializa-
da en todas las ramas de las ingenierías bajó el -3%. Es decir, que en un 
contexto de crecimiento de la población universitaria y de los egresados 
universitarios, puede verse un decrecimiento en las ciencias básicas, y 
en especial en las ingenierías. El promedio de duración de las carreras 
en general pacheco es de 11 años, y la deserción, cercana al 40%.
la totalidad de los egresados de general pacheco trabaja, y casi 
el 90% lo hace en esta zona. El 30% está ocupado en la industria auto-
motriz, y el 50% está ocupado en la industria, incluyendo otras ramas; 
el 32% en servicios y el resto en construcción. El 30% de los ocupados 
trabaja en empresas medianas grandes o grandes, el 20% en empresas 
medianas y el resto en pyME. 
los análisis de las trayectorias –diferenciados según los acon-
tecimientos que a cada generación le tocó vivir– permiten ponderar 
la importancia del momento del ingreso a la carrera y las decisiones 
que implican interrupciones temporales y sus motivos, el primer em-
pleo, los proyectos y las expectativas, los retornos a la formación y 
los cambios y bifurcaciones respecto de la formación de origen, las 
jerarquías alcanzadas y los niveles de ingresos. Este tipo de análisis, 
aunque sumamente heurístico, quedó fuera de los límites de este tra-
bajo por razones de espacio8. no obstante, se podría destacar que los 
300 graduados de ingeniería se encontraban ocupados en el momento 
del relevamiento, a pesar del fuerte y continuado proceso de recesión 
económica, aunque los cambios, interrupciones y rupturas en las tra-
yectorias estén siempre más condicionados por la recesión y los “te-
chos salariales” que por cualquier otro tipo de acontecimientos.
En cambio, cuando trabajamos con las “carreras de empresa” nos 
concentramos en los períodos de desarrollo de las trayectorias reali-
zadas en una o varias de ellas, en puestos remunerados y con un de-
sarrollo de la movilidad dentro de un “mercado acotado” o “interno” 
de las empresas. Esto implicó seleccionar los períodos o “tramos de 
la trayectoria de más de 6 meses de estabilidad en los cargos”, desem-
peñados en empresas y trabajar en función de “las remuneraciones, 
las categorías jerárquicas logradas”, y las “formas de promoción y las 
formas de acceso”.
8 El material relevado permite trabajar con los 300 egresados por especialidad u 
orientación y por generación, discriminando en cada trayectoria el peso de los facto-
res institucionales, de los acontecimientos externos, familiares o laborales. sin em-
bargo, en este caso, la opción fue separar la población de egresados entre los que 
habían realizado “carrera de empresa” en grandes Empresas o Medianas grandes, y 
aquellos que se habían empleado en pyME (panaia, 2001). 
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La zona agro-industrial de Río Cuarto
así como en general pacheco, desde los comienzos, el “contrato fun-
dacional” es de “educación-trabajo”, río cuarto es típicamente una 
ciudad universitaria, donde los jóvenes concurren desde la provincia 
de córdoba y desde todas las provincias cercanas, e incluso desde chi-
le, solo para estudiar. El perfil es el de un estudiante de nivel medio 
acomodado, que tiene fuerte apoyo de su familia para estudiar y no 
tiene preocupaciones de manutención. toda la comunidad de la zona 
está preocupada y ha construido dispositivos de ayuda para aquellos 
estudiantes que lleguen a la zona a estudiar y tengan inconvenientes o 
inestabilidad económica que puedan perjudicar sus estudios. De ma-
nera que, en general, no encontramos al estudiantado trabajando sino 
en “pequeños trabajos de subsistencia o alimentarios”, con escasas 
repercusiones en su trayectoria posterior en el mercado de trabajo, y 
generalmente esporádicos o estacionales. Esto habla de un “mercado 
interno local”, que incorpora esta oferta durante el período académico 
y puede prescindir de ella durante el período vacacional.
situada entre las 22 ciudades más importantes de argentina, río 
cuarto ha desarrollado su sector industrial a partir del desarrollo agro-
pecuario, al cual proveyó de insumos, maquinarias y herramientas. las 
reformas macroeconómicas implementadas a principios de los noven-
ta impactaron negativamente sobre la ciudad y la región y llevaron al 
cierre a numerosas empresas de todos los sectores. las “sobrevivien-
tes” se han visto limitadas por la caída en las ventas y la restricción 
financiera, e impulsadas a reajustar los planteles laborales o a susti-
tuir producción local por insumos o bienes de producción extranjera. 
El núcleo principal de las empresas en río cuarto se centra en mi-
croempresas con menos de 10 empleados. las auténticas pyME, es 
decir, las empresas que cuentan entre 10 y 49 trabajadores, tienen un 
peso claramente menor (Vagnola, 2005). Hacia 1997 existían 587 em-
presas en el sector, que ocupaban a 4.865 personas. De estas empresas, 
el 72% eran del tipo unipersonal. El empleo que genera la zona no 
logra retener a los ingenieros que se forman en ella, es por eso que la 
Facultad de ingeniería de la universidad de río cuarto es una fuerte 
emisora de graduados hacia otras zonas del país y del exterior. sus 
principales destinos son otros pueblos de la provincia de córdoba, 
córdoba capital, san luis, bariloche, campana, buenos aires y, fuera 
de nuestras fronteras, Estados unidos, Holanda, italia, rumania, ale-
mania, África y países Árabes.
 Desde el punto de vista sectorial, la industria del gran río cuarto 
(incluyendo a las Higueras y Holmberg) se concentra en forma muy 
pronunciada en los rubros alimentos y bebidas y en productos metá-
licos. para los investigadores de la Facultad de ciencias Económicas, 
cualquier evaluación que se haga del sector de empresas industriales 
debe contemplar que la excesiva atomización, junto con la escasa di-
versificación, son los dos factores que más dificultan el desarrollo de 
las pyME. al respecto, a nivel local y regional se han creado iniciativas 
para promover el desarrollo económico de las pyME y valorizar su 
papel (Vagnola, 2005). 
En los últimos años de la década, las regiones con importantes 
recursos primarios y débiles áreas de transformación han recibido 
fuertes inversiones, como resultado de su inserción en los circuitos de 
comercialización internacional de esos productos, de manera que han 
tenido un importante incremento en las inversiones y han dado un 
fuerte salto hacia tecnologías de punta para capitalizar rápidamente 
las ventajas que implica estar inserto en los mercados internacionales. 
acompaña a este proceso una fuerte marginalización de las empresas, 
particularmente pyME que no pueden hacer rápidamente dicho pro-
ceso, con lo cual muchas de ellas desaparecen, hecho que favorece el 
proceso de concentración de capitales  (geymonat y Whebe, 1999).
río cuarto es típicamente una zona productiva primaria que in-
crementó mucho la actividad agropecuaria, sin que esto significara un 
incremento para las restantes actividades de la zona. Esta situación 
se encuentra reforzada por las nuevas formas de organización de la 
producción primaria, como la provisión de insumos, la reinversión 
de parte de las ganancias fuera de la región y las formas de comer-
cialización de los productos (geymonat y Whebe, 1999). según estas 
autoras, estos procesos se reflejan en incrementos del área sembrada, 
incorporación de nuevas tecnologías, nuevas formas de producción 
y comercialización de los productos e insumos y una alta competiti-
vidad (especialmente de los productos que tienen salida también al 
mercado externo: oleaginosas, maní y lácteos).
Estos cambios en el sur cordobés producen también importantes 
cambios en los sectores sociales que los lideran, dado que tiene lugar 
un fuerte proceso de concentración de la propiedad de la tenencia de 
la tierra y un marcado deterioro de las unidades productivas peque-
ñas, al mismo tiempo que se consolidan los grandes grupos económi-
cos que lideran las empresas de punta.
por otra parte, se intensifica la desviación de los excedentes gene-
rados por el sector primario hacia los circuitos de comercialización de 
insumos y productos, la reinversión de utilidades fuera de la región y 
la transferencia de flujos financieros. Esto trae como consecuencias la 
incapacidad de los pequeños y medianos productores de reconvertir 
sus empresas y adaptarse a las nuevas condiciones de competitividad 
que impone el nuevo modelo económico y, por lo tanto, un desmejora-
miento continuo de esos circuitos regionales, que son los que alimen-
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tan el mercado interno y en los que aparece un proceso permanente 
de exclusión de los agentes productivos y de migraciones hacia los 
principales centros urbanos de la región de fuera de ella, con todo lo 
cual se intensifican los problemas del mercado de trabajo (geymonat 
y Whebe, 1996).
La estrategia tecno-productiva y
estrategia profesional
En cada sector de producción, las empresas dan prioridad a una serie 
de estrategias productivas y seleccionan una tecnología más acorde 
con sus niveles de demanda, calidad de producto y costos. también, 
los distintos grupos profesionales cuentan con los conocimientos bá-
sicos fundamentales para poder competir por los puestos de mejor 
calificación y no tener que emigrar de la zona en busca de mejores 
posibilidades, y además, para no quedar excluidos o condenados a 
los puestos de mayor precariedad laboral. En primer lugar, entonces, 
resulta importante tener en claro el nivel de conocimientos generales 
que requieren las empresas de la zona para acceder a sus demandas, 
lo cual no significa que la oferta empresaria mejore las condiciones 
promedio de trabajo e ingreso.
En segundo lugar, se debe tener en cuenta la estrategia tecno-pro-
ductiva de las empresas, que abarca desde lo netamente productivo y 
tecnológico (pero que signa la competitividad de sus productos en el 
mercado), hasta su política de innovación-desarrollo, que las ubica en 
una trayectoria empresarial en la cual las posibilidades de gestión de 
la mano de obra cumplen un rol particular dentro del contexto general 
de modernización de la empresa.
En tercer lugar, las características de la gestión socio-histórica 
de determinadas profesiones y de los servicios cerebro-intensivos (las 
universidades), que son las que incorporan las corrientes más impor-
tantes de conocimientos productivos y los articulan en las unidades de 
formación (panaia y Zambelli, 1999). 
Esto nos permite establecer ciertas correspondencias o disrupcio-
nes entre los “mercados internos de empresas”, los “mercados profe-
sionales” y “los mercados externos” marcados por las demandas inter-
nacionales, al mismo tiempo que marcar diferencias para el “mercado 
primario y secundario”.
las profesiones, como las ingenierías, cuentan con un lugar cen-
tral en las principales universidades del país y en universidades con-
centradas en algunas de sus especialidades más importantes, porque 
se trata de profesiones instrumentales ampliamente ligadas al desa-
rrollo y la incorporación tecnológica. cuanto mayor sea el capital 
humano en buenos y experimentados ingenieros, mayor será la elas-
ticidad de sustitución capital trabajo, y más fácilmente se podrán pro-
vocar grandes cambios en las técnicas productivas. Esto proporciona 
a la economía una mayor flexibilidad para maximizar la producción, 
alcanzar más rápidamente las fronteras del conocimiento tecnológico 
y favorecer el crecimiento.
Estas dos últimas estrategias están netamente ligadas a la propia 
trayectoria tecno-productiva del país y a las prioridades que se les da 
al conocimiento, la ciencia y la tecnología y la difusión de los cono-
cimientos, así como a la política de incorporación de conocimientos 
tecnológicos extranjeros o al desarrollo de los propios. Esta postura 
acerca del capital cerebro-intensivo afecta la acreditación o desacre-
ditación de los perfiles de ingenieros a nivel nacional e internacional 
y la inversión en su desarrollo o en su importación incorporada en los 
productos provenientes de países desarrollados, lo cual incide necesa-
riamente en la demanda y en las competencias de la formación local 
de ingenieros. la tendencia internacional de la formación de estos 
profesionales en los países de alto nivel de desarrollo tiene consecuen-
cias –produce un sesgo, para decirlo de otro modo– a tres niveles en la 
formación de ingenieros argentinos (panaia et al., 2003):
la incorporación de capital cerebro-intensivo de países desarro-a. 
llados a través de la tecnología de última generación evita la in-
versión y el desarrollo en departamentos de iD y sesga hacia la 
subcontratación y la inestabilidad las actividades de cálculo, pro-
cesamiento electrónico, etcétera.
la privatización y la asociación con multinacionales que traen b. 
sus propias patentes sesga la formación y práctica profesional 
hacia actividades de comercialización, gestión, administración, 
marketing, seguridad, calidad, control ambiental, etc.; y los me-
dios tecnológicos avanzados disminuyen, necesariamente, el nú-
mero de ingenieros locales demandados.
la concentración de competencias cerebro-intensivas en los nú-c. 
cleos estratégicos de inversión de los países desarrollados excluye 
sistemáticamente a los ingenieros de países subdesarrollados o en 
vías de desarrollo que carecen de los códigos idiomáticos y tecno-
lógicos como para acceder a estos conocimientos, de manera tal 
que se sesga a nuestros propios ingenieros hacia la diversidad de 
conocimientos blandos basados en la heterogeneidad de la expe-
riencia adquirida.
a estas condiciones externas que sesgan el campo de las ingenierías 
–porque establecen el campo profesional en el cual se van a producir 
las demandas– se suman el momento de la reestructuración producti-
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va que se está gestando en la región y algunas características internas 
de la formación de la oferta que están relacionadas con las caracte-
rísticas institucionales de las entidades formadoras y que deben ser 
consideradas:
las largos períodos promedio que demanda la formación de in-a. 
genieros y el relativamente escaso volumen de la oferta ya espe-
cializada supera las posibilidades de la empresa para planificar 
políticas de recursos humanos y carreras internas que necesaria-
mente deberán desarrollarse en el corto plazo y con permanentes 
cambios de regulación.
la recalificación frecuente, a veces bastante distante de su ca-b. 
lificación de origen, dado que la trayectoria laboral truncada o 
con frecuentes bifurcaciones es el escenario más reiterado de la 
carrera profesional del ingeniero argentino.
la exclusión de trayectorias continuadas o de largo plazo con-c. 
diciona frecuentemente la asociación de ingenieros en pequeñas 
empresas consultoras o al frente de emprendimientos empresa-
rios de pequeñas y medianas empresas con trayectorias de suerte 
diversa en el mercado. El rol de los ingenieros en funciones di-
rectivas, como consultores independientes y en tareas de asesora-
miento por contrato es ampliamente conocido en nuestro país y 
las más de las veces desgastante de su potencial de acumulación 
de conocimientos en función del crecimiento.
la exclusión de las tareas de concepción y diseño en algunas de las d. 
ramas de tecnología de avanzada, como informática y telecomunica-
ciones, limita el rol de los ingenieros a la operación, y allí los perfiles 
de calificación demandados son similares a los de un técnico u otros 
profesionales intermedios, mientras que, como ingeniero, o queda 
subocupado o se limita a las funciones de ajuste de la máquina.
la dimensión promedio de empresas que los demandan limita su e. 
promedio de ingresos, con lo cual se multiplican sus estrategias 
de empleo o se diversifican hacia otras actividades para comple-
mentarlos, ya sea mediante la docencia, la comercialización o in-
cluso las tareas relacionadas con administración y ventas.
las políticas de reestructuración de la oferta de titulados universita-
rios de ingeniería tiene varias dimensiones, como:
El análisis del perfil de ingenieros que se recibe en las universidades a. 
argentinas y el volumen de cada una de sus especialidades.
los espacios de inserción ocupacional de los ingenieros argentinos y b. 
qué tipos de empresas demandan cada perfil de profesionales.
los tipos de puestos de trabajo a los que acceden los ingenieros y su c. 
campo profesional a partir de ellos.
los márgenes de desajuste entre las competencias básicas requeridas d. 
por los puestos más frecuentes y los perfiles de la oferta.
las trayectorias más frecuentes de las distintas especialidades de las e. 
ingenierías y sus fragmentaciones típicas o sus bifurcaciones más 
frecuentes.
los tipos de mercado en los que son incluidos y los mercados de los f. 
que son expulsados.
por último, habría que ver si es posible establecer una tipología de 
ingenieros según estas variantes y ver cuáles de ellas son las más de-
mandadas en el proceso de transición empresarial y productiva que 
esté atravesando nuestro país. Hay escasos estudios que analicen la 
transición tecnológica y organizacional que constituye la demanda 
actual de calificaciones de los ingenieros, pero lo cierto es que esa 
transformación se encuentra en pleno movimiento y es difícil esta-
blecer cuándo se va a estabilizar. a mismo tiempo, la demanda global 
del país tiene fuertes diferencias regionales de acuerdo con la compo-
sición local de las empresas, la manera en que están vinculadas, las 
características de sus innovaciones tecnológicas y su composición por 
rama. Este objetivo, que está incluido en el proyecto general, queda 
fuera de los alcances de esta ponencia, por lo tanto, nos limitaremos a 
los dos estudios de caso.
Es esa la razón por la cual realizamos un estudio localizado de 
la zona de influencia de la universidad, sabiendo que, por su historia, 
primero adquiere relevancia industrial la zona y luego se crea la re-
gional general pacheco (panaia y Zambelli, 1999). algo similar ocurre 
en el segundo caso, en que primero adquiere un auge económico el 
sur cordobés y luego se crea la universidad nacional de río cuarto 
(simone et al., 2004). no obstante, la impronta que da la universidad 
a la zona de general pacheco, que tiene una importante retención, 
es muy diferente a la influencia académica de la universidad de río 
cuarto, que se expande por todo el país y, además, en el exterior. allí 
ya son las trayectorias individuales y las decisiones de cada una de las 
empresas las que pesan más en las trayectorias de los ingenieros.
La zona industrial de General Pacheco
De los relevamientos realizados en la regional general pacheco de 
utn observamos que la zona es fuertemente retentiva de los ingenie-
ros que se forman en la universidad: la mayor parte de ellos trabaja 
o trabajó largos períodos en el área. El fuerte impacto que la crisis de 
la industria automotriz de los últimos años de receso económico de 
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la década tiene sobre las trayectorias de los ingenieros, sumado a la 
demanda empobrecida de las empresas, produce una cierta expulsión, 
pero es fuerte el proceso de rotación entre los “mercados internos” 
de las empresas de la región. con frecuencia encontramos la trayec-
toria laboral truncada o con muchas bifurcaciones como el escena-
rio más reiterado de la carrera profesional del ingeniero tecnológico 
de la zona. la exclusión de trayectorias continuas o de largo plazo 
condiciona frecuentemente la asociación de ingenieros en pequeñas 
empresas consultoras o al frente de emprendimientos empresarios de 
pequeñas y medianas empresas con trayectorias de suerte diversa en 
el mercado. El rol de los ingenieros en los cargos directivos o como 
consultores independientes y en tareas de asesoramiento por contrato 
es ampliamente conocido en nuestro país y, como señalamos, muchas 
veces desgastante de su potencial de acumulación de conocimientos 
en función del crecimiento (panaia y alfonso, 2000).
la exclusión de tareas de concepción y diseño en algunas de las ra-
mas de tecnología avanzada limita el rol de los ingenieros a la operación, 
y allí los perfiles de calificación demandados son similares a los de un 
técnico u otros profesionales intermedios, mientras que el ingeniero, o 
queda subocupado o se limita a las funciones de ajuste de la máquina. 
Más limitada aún es la posibilidad de inserción de la mujer ingeniera, 
cuyos conocimientos y capacidad de mando son frecuentemente descali-
ficados debido a su género. la dimensión promedio de las empresas que 
los demanda limita su promedio de ingresos, con lo cual se ven obligados 
a multiplicar sus estrategias de empleo o a diversificarlas hacia otras acti-
vidades para complementarlos mismos, ya sea por medio de la docencia, 
la comercialización o incluso la administración y venta. Es frecuente la 
situación de encierro vivida a partir de la necesidad salarial, pero sabien-
do que no tienen futuro para crecer, con lo cual aparece la desilusión y la 
“desimplicación” como mecanismo típico de frustración.
los cursos observables son igualmente muy diversificados, más 
aún de lo que se podía anticipar. Muy pocos son los que se inscriben 
en contracorrientes dominantes a nivel internacional, como el centro 
de investigación y el área de investigación /desarrollo; en parte, por-
que está poco incentivada en el país –en la universidad tecnológica no 
hay tradición en este sentido– y en parte, porque las empresas realizan 
estas tareas en sus casas matrices y no invierten en esas tareas en el 
país. lo cierto es que éste es un camino muy poco citado como uno de 
los posibles para “correr el techo”9.
9 no existen datos más recientes que el trabajo que se cita del año 1991, pero en él 
se registran solo 1000 ingenieros en todo el país dedicados a tareas de investigación 
desarrollo (inDEc, 1991).
para los jóvenes graduados, esta actividad que correspondería, 
por su estatus, a las de “alto nivel”, está desvalorizada y descartada, 
debido a sus bajos salarios y su falta de reconocimiento. De manera 
que, entre los saberes técnicos o industriales, que tienen un compor-
tamiento declinante y a la deriva, se privilegia la preparación en los 
relacionales y gestionarios y se descartan los científicos y de expertos, 
que serían el camino habitual después de los 15 años de carrera en el 
mercado para llevar adelante la última etapa de profundización. la 
etapa de mayor movilidad de estos ingenieros tiene lugar mientras 
estudian, se gradúan tarde, no pueden ascender con facilidad porque 
tocan rápidamente su “techo” y eligen el camino de la autonomía para 
poder aumentar sus ingresos individuales, totalmente alejados de la 
posibilidad de impactar en el progreso del país.
además, numerosos son hoy en día los signos que tienden a 
mostrar que esta norma de carrera es la que se está imponiendo. las 
edades cada vez menores entre quienes cumplen funciones jerárqui-
cas y la exigencia de formación superior y de posgrado hacen que se 
pase rápidamente a funciones tecnológicas y organizacionales de las 
empresas, las cuales tienden a contratar a las nuevas generaciones 
de ingenieros.
la reconversión industrial, que pone en primer plano la com-
petitividad y el rol de la innovación, parece plantearles un proble-
ma a las empresas. El primero es de orden cuantitativo: a la vez 
de acrecentar el flujo de jóvenes ingenieros, frena a los que ejercen 
funciones jerárquicas en detrimento de sus funciones técnicas10. El 
segundo es cualitativo, se necesita de “conocimientos generalistas 
adaptables”, personas capaces a la vez de lograr especialización rá-
pida y de llevar a cabo misiones múltiples, más interesadas en la 
investigación y la producción y, al mismo tiempo, hacia habilidades 
gestionarias y relacionales. 
El fuerte contexto de flexibilización, el trabajo por objetivos 
y el desarrollo de “proyectos” atraen nuevas formas de ingeniería 
y parecen poner en cuestión a las ingenierías tradicionales. si se 
agregan otras nuevas tendencias mundiales, como las pequeñas y 
medianas empresas innovadoras –más aptas que las grandes orga-
nizaciones industriales para movilizar la capacidad de innovación– 
también parecería afianzarse el modelo de las “nuevas ingenierías”, 
10 Este es un nuevo perfil de ingeniero que buscan producir las “nuevas formas de 
ingeniería” a partir de diplomas de la organización industrial, administración, ges-
tión y negocios. ni ingenieros de planta (poco adaptados al cambio) ni ingenieros 
universitarios muy teóricos y poco interesados en la producción. se busca una nue-
va profesionalidad de ingenieros que respondan nuevas modalidades de formación, 
pero esta todavía es muy heterogénea a nivel del país.
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pero en nuestro país, la falta de capital y la recesión económica 
sesgan la funcionalidad de las pequeñas y medianas empresas más 
hacia la función económica y de generación de empleo que hacia la 
función innovadora.
Ese es el cuestionamiento que encuentran, en cierta forma, aque-
llos ingenieros recientemente graduados, ya sean jóvenes o viejos. la 
decepción y la desimplicación de los modelos de carrera y de inserción 
de los que tienen problemas para seguir ascendiendo o cumpliendo su 
expectativa de un modelo de carrera con mayor crecimiento profesio-
nal y mejores sueldos. pero la contestación sobre la norma de carrera 
no se limita a una suerte de impaciencia, sino que responde además 
a un modelo de recorrido. Muchos son los ingenieros que valoran su 
saber científico y sus competencias técnicas y critican los privilegios 
acordados a los saberes relacionales por sobre los saberes técnicos, y 
los criterios de promoción de carrera en la empresa o de promoción a 
las responsabilidades jerárquicas.
otros ingenieros cuestionan las lógicas empresariales contradic-
torias entre un empleador y otro para promover a puestos jerárquicos 
y mejorar ingresos, de manera tal que a veces conviene el cambio de 
empresa en lugar de hacer carrera en una sola dado que, saltando de 
una a otra, se mejora más rápidamente el status y el sueldo11. Evi-
dentemente, como lo ilustran los relatos presentados, no todos adop-
tan las mismas actitudes. Ellos se distribuyen entre los que valorizan 
más los logros económicos (aunque ello les signifique abandonar las 
responsabilidades técnicas) y los que prefieren la estabilidad (aunque 
esto les signifique abandonar la perspectiva de carrera). Hay otros que 
prefieren hacer carrera (aunque esto les signifique no quedarse nunca 
mucho tiempo en la misma empresa) con tal de seguir progresando y 
modificando su propio techo; y otros que eligen ponerse por su cuenta 
a trabajar en su propio proyecto (aunque este no tenga nada que ver 
con sus conocimientos técnicos).
la mayoría trata de compensar dos tipos de referencia, el “efecto 
del origen social” y la promoción social que significa un título univer-
sitario y el “efecto competitividad” con la exigencia que plantean los 
modelos de excelencia de los futuros cuadros jerárquicos que deben 
realizar cursos permanentes y competir entre pares para cargos para 
los que no se sienten preparados. Esto es sin duda más grave para 
jóvenes mujeres, para quienes el conflicto entre su vida familiar y la 
carrera profesional se plantea de manera grave.
11 Esto coincide con las apreciaciones de teichler sobre la diferencia de expectativas 
del sector empresario y el sistema educativo, que rara vez coinciden con sus formas 
de contratación y de recursos humanos (teichler, 2005).
La zona agro-industrial de Río Cuarto
De los relevamientos realizados en río cuarto, se puede notar que la 
mayoría de los ingenieros formados en la zona no se quedan allí. una 
parte son retenidos por las grandes empresas de la zona agro-indus-
trial, sobre todos los ingenieros químicos y, en menor medida, hay 
una demanda del área de transformación y telecomunicaciones que 
está aumentando la retención en la zona. así como llegan alumnos de 
provincias cercanas a formarse en el sur de córdoba provenientes de 
san luis, la pampa, Mendoza y santa Fe, también cuando se gradúan 
son atraídos por diversas zonas de producción que abarcan muchas 
provincias del sur, como río negro, chubut, santa cruz y hasta tierra 
del Fuego, y también provincias norteñas como salta y catamarca. 
una vez graduados, la situación más frecuente es su expansión a lo 
largo del país, y muchos de ellos siguen a sus empresas al exterior.
como mencionamos anteriormente, los pequeños trabajos ali-
mentarios o de subsistencia que realizan los estudiantes durante el 
período académico de su estada en río cuarto tienen muy poca reper-
cusión en sus trayectorias posteriores como ingenieros diplomados, 
y la zona solo puede retener una parte, de manera que es muy fuerte 
la dispersión regional de los graduados de la universidad, si bien la 
retención ha aumentado en los últimos años debido al auge de la zona 
agro-industrial, que significó la instalación de empresas multinacio-
nales “llave en mano” en la zona.
En este caso, como en general pacheco, también aparece la ex-
clusión de las tareas de concepción y diseño en algunas de las ramas 
de tecnología más avanzada, pero es mayor el nivel de terciarización 
en manos de pequeñas empresas que originariamente pertenecían a 
las grandes firmas y luego se independizaron con un jefe de planta o 
un técnico especializado a la cabeza, y que cumplen desde el exterior 
de la empresa las mismas tareas que realizaban antes dentro de ella. 
En estos casos hay pocos requerimientos de ingenieros, son casi todos 
técnicos especializados y de gran experiencia. también hay casos de 
empresas medianas y grandes con tecnología de punta que emplean 
ingenieros de río cuarto, pero también de Mendoza o de córdoba, de 
acuerdo con las especialidades requeridas.
En cuanto a las pYME, río cuarto posee 539, y 2982 ocupados 
en ellas, con un cambio de la dimensión media de la empresa entre 
1994 y 2000 de 42,9% (uia-universidad de bologna, 2002). algunas 
de ellas son las que se han hecho cargo de los procesos de terciari-
zación y se encuentran en pleno proceso de reestructuración de sus 
mercados y de su tecnología, mientras que muchas otras tienen se-
rias dificultades de sobrevivencia, o ya han desaparecido y no tienen 
capacidad de reinversión de ganancias para comprar nuevas tecno-
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logías y contratar personal con mayor capacitación. sobreviven con 
las capacitaciones que puede realizar el propio “patrón” a la oferta 
de mano de obra de base técnica o aún sin ella. En estos casos, la 
relación asalariada está muy personalizada, el propio dueño de estas 
pequeñísimas empresas decide los aumentos salariales, las vacacio-
nes, los feriados y la capacitación. En estas circunstancias, la incor-
poración de personal con un título universitario es casi nula, porque 
genera una situación difícil de procesar.
En río cuarto se da típicamente una situación en la cual el “mer-
cado interno local”, se encuentra bien diferenciado del “mercado ex-
terno” aunque, al mismo tiempo, encuadrado por este de manera que 
establece un fuerte condicionamiento sobre los recursos y la forma-
ción de ingenieros que forma y demanda, pero que luego no tiene 
capacidad de retener. De esta manera, dicha situación se expande por 
el territorio o impacta en empresas que los demandan internacional-
mente, con lo cual logran puestos de importancia en empresas fuera 
del país o en puestos académicos de investigación en buenos aires o 
en el exterior.
Este peso significativo del “mercado externo” sobre las rentas y 
sobre la formación de la mano de obra local favorece la formación 
de un núcleo de “mercado interno” de empresas, con “segmentos pri-
marios y secundarios”, pero se distingue un comportamiento diferen-
ciado del “mercado profesional”, que opta por la actividad académica 
de formación en el exterior, por otros centros urbanos importantes o 
incluso empresas del exterior.
Sistemas de pasantías  
El trabajo es también un bien de experiencia (nelson, 1970), de ma-
nera que la cooperación entre las firmas y los establecimientos esco-
lares permite economizar una parte de sus costos de selección, en la 
medida en que el empleador puede observar directamente la produc-
tividad del individuo en una pasantía, o indirectamente por la vía de 
las informaciones provistas por el sistema educativo. la empresa ha 
podido, igualmente, implicarse en la formación de los jóvenes durante 
las pasantías de formación y estas últimas les presentan una gran pro-
babilidad de integrarse en un equipo de trabajo en una empresa de la 
cual ellos ya conocen la cultura (cremer, 1993)12.
12 Define la cultura de la empresa como un stock de conocimientos comparti-
dos por los miembros de la organización. Ella se materializa ahora como un lenguaje 
común, un conocimiento compartido de ciertos hechos y de ciertas reglas de com-
portamiento. así, los costos ligados a la integración de un salario y a la adquisición 
de sus conocimientos considerados como una inversión compartida, son reducidos 
en el caso de las pasantías.
sin embargo, la eficacia de las pasantías de formación en el acce-
so al empleo tiene muchos efectos perversos. la carencia de evalua-
ciones sistemáticas de las implementaciones nacionales que se hicie-
ron del sistema de pasantías no permite demasiadas generalizaciones, 
pero sí la observación de algunos de esos efectos perversos. también 
aparecen algunos efectos positivos, como los de formación, los de di-
namización y los de nuevos contactos (giret, 1996).
la fuerte heterogeneidad de los mercados de trabajo que señala-
mos en el parágrafo inicial condiciona también las formas de vincu-
lación entre la universidad y la empresa modificando las condiciones 
de empleabilidad, la demanda de competencias y las calificaciones 
requeridas. para el nivel universitario, la situación de inserción de los 
graduados y alumnos avanzados significó la construcción de mecanis-
mos adicionales, conocidos como pasantías o contratos de aprendiza-
je, que todavía hoy se encuentran en debate y tienen una aceptación 
dispar según se trate de la empresa y de las unidades académicas. 
la reglamentación del sistema de pasantías pasó por diferentes 
variantes y este es utilizado con diferentes criterios por las empresas 
y las universidades: la ley nacional de Empleo (24.013/91), la ley 
Federal de Educación ( 22.127/91), y específicamente para el ámbito 
universitario, el establecido en 1992 por el Decreto nº 340/92 del Mi-
nisterio de Educación de la nación, vigente en todo el ámbito del sis-
tema educativo nacional, y por diversas resoluciones provinciales que 
rigen las prácticas laborales de los alumnos del nivel medio, terciario 
y universitario. Ese Decreto define a las pasantías como 
[...] la extensión orgánica del sistema educativo en instituciones de 
carácter público o privado para la realización por parte de alumnos 
y docentes de prácticas relacionadas con su educación y formación, 
de acuerdo a la especialización que reciben, bajo la organización y 
control de la institución de enseñanza a la que pertenecen durante 
un lapso hasta de 4 años y la duración diaria de la jornada entre 2 y 
hasta 8 horas.
por otro lado, los “contratos de aprendizaje” e incluso los “períodos de 
prueba” utilizados por muchas empresas con esta finalidad de pasan-
tía, sobre todo cuando se extendieron a un año, muestran un espacio 
regulatorio contradictorio y en plena evolución de acuerdo con el ám-
bito y finalidad, sin que haya evaluaciones sistemáticas de resultados 
y niveles de eficiencia logrados en el aprendizaje.
la ley nº 25.165/99 crea el sistema de pasantías Educativas des-
tinado a estudiantes de Educación superior y, si bien se mantienen 
en ella los objetivos y definiciones contenidos en el artículo 340/92, se 
modifica el tiempo máximo, cuyo límite se establece en un año, con 
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jornadas diarias de hasta 4 horas. por último, la ley de presupuesto 
de la administración nacional (ley 25.237/2000), por el Decreto nº 
487/00, modifica el artículo 11 de la ley 25.165, y vuelve el plazo a 
lo establecido por el Decreto 340/92 del Ministerio de Educación, o 
sea 4 años y no más de 6 horas diarias de actividad. se especifica la 
posibilidad de que estudiantes y docentes puedan percibir, durante el 
transcurso de la pasantía, una retribución por parte de las empresas 
o instituciones en la forma de una asignación estímulo para viáticos 
y gastos. la reglamentación permite que las cámaras y asociaciones 
empresariales, empresas o instituciones que adhieran al sistema fir-
men convenios con la conducción educativa.
la reformulación de la organización laboral y los procesos de mo-
dernización de las empresas incluyen nuevas estrategias productivas 
que utilizan estos aprendizajes y nuevas posibilidades de inserción, 
aunque a veces hayan favorecido procesos de flexibilización y preca-
riedad en el empleo, permitidas por la ley nacional de Empleo pero 
utilizadas erróneamente o con excesos. Es el caso de los períodos de 
prueba, cuya duración sufrió varios cambios en un período relativa-
mente corto de tiempo. si bien estamos lejos de una definición con-
sensuada de los niveles productivos de la empresa, estos procesos de 
cambio van generando nuevos perfiles productivos, recambio genera-
cional, nuevas formas de capacitación y de inserción laboral, redefini-
ción de habilidades y/o competencias.
En el rol de las universidades como mediadoras institucionales 
entre el mundo de la educación y el mundo del trabajo, las pasantías 
ocupan un espacio privilegiado como mecanismo de vinculación con 
el mercado de trabajo, por un lado, y con los mercados profesionales, 
por el otro (riquelme, 1997).
Las pasantías en General Pacheco
precisamente por los orígenes de la regional general pacheco, que 
tuvieron lugar en el seno de la empresa Ford en los años sesenta, la 
vinculación con dicha empresa es prácticamente identitaria, dado que 
durante muchos años compartieron el edificio, y los primeros egresa-
dos fueron indefectiblemente contratados para trabajar allí. luego la 
regional se fue independizando paulatinamente, y fueron apareciendo 
las restantes especialidades que se dictan hoy en ella.
El “contrato fundacional” (panaia y Zambelli, 1999) tiene carac-
terísticas de gran familia, y esto constituyó también el mecanismo de 
acercamiento entre la regional y la empresa. los propios profesores 
que dictaban las cátedras sirvieron de vehículo de selección de los 
mejores alumnos con las posibilidades de insertarse en los puestos 
de trabajo que aquella requería y, con el desarrollo de la zona, en las 
restantes automotrices instaladas allí. por imitación, las restantes ca-
rreras incentivaron el mismo mecanismo entre profesores y alumnos, 
mucho antes de que se reglamentara un sistema de pasantías legiti-
mado por la ley.
En el caso de la regional general pacheco se destaca, entonces, 
una relación fuerte y con muchos antecedentes entre la empresa y los 
estudiantes y graduados de la facultad, si bien no hemos encontrado 
evaluaciones sistemáticas ni una historia de la evolución de los sis-
temas de pasantías empleados hasta el presente. lo que sí se puede 
apreciar en las entrevistas realizadas tanto a empresarios como a pa-
santes es que ambas partes se conocen bastante profundamente y que 
han capitalizado los tres efectos mencionados más arriba en su larga 
experiencia.
sintéticamente, las opiniones adversas se observan más a la hora 
de los fracasos. algunos ingenieros muestran la decepción y la desim-
plicación de los modelos de carrera y de inserción, dado que tienen 
problemas para seguir ascendiendo o cumpliendo su expectativa de 
un modelo de carrera con mayor crecimiento profesional y mejores 
sueldos. las dificultades para ascender no se limitan a una suerte de 
impaciencia, sino que responden además a las permanentes disconti-
nuidades y a la falta de un modelo de recorrido. (automotrices)
otros ingenieros cuestionan las lógicas de rotación y de imita-
ción de los mercados internos de las grandes empresas automotrices 
europeas, por ejemplo, porque les resultan contradictorias entre un 
empleador y otro para promover a puestos jerárquicos y mejorar in-
gresos, de manera tal que a veces conviene el cambio de empresa en 
lugar de hacer carrera en una sola. saltando de una a otra se mejora 
más rápidamente tanto el estatus como el sueldo. 
los empresarios, en general, tienen una valoración muy alta de 
los estudiantes y graduados de la regional que han pasado por la em-
presa, especialmente en lo que hace a los aspectos técnicos, y desta-
can sobre todo las mayores dificultades en los aspectos relacionales e 
idiomáticos. prefieren marcadamente los conocimientos especializa-
dos a los generales, y señalan la solidez de ellos en los egresados de la 
utn-regional gral. pacheco.13 sienten, en muchos casos, no poder 
retenerlos en mejores condiciones laborales y salariales, pero tienen 
políticas específicas destinadas a preservar al personal técnico más ex-
perimentado, porque saben que es difícilmente reemplazable. señalan 
13 al respecto, teichler señala que hay importantes variaciones nacionales entre las 
demandas de especialistas o generalistas (teichler, 2005). En nuestros casos esas va-
riaciones aparecen también de una universidad a otra, como en este, y muestran una 
gran heterogeneidad de vínculos posibles con la empresa.
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que la demanda de la zona es mayor que la cantidad de ingenieros y 
técnicos especializados que se ofrecen y que, ante cualquier aumento 
de la demanda, escasean los ingenieros. renuevan permanentemente 
los sistemas de pasantías y han aprovechado todas las ventajas flexi-
bilizadoras de las nuevas normas jurídicas. por esta razón, la zona 
es altamente retentiva de los ingenieros que se forman en ella, y más 
del 70% de los graduados se encuentran trabajando en empresas de 
la región.
Las pasantías en Río Cuarto
consideramos al sistema de pasantías como uno de los indicadores 
clave de la relación entre la universidad y la empresa, dada la posibi-
lidad que supone de compartir códigos y experiencias, de mejorar el 
ejercicio práctico de la profesión y la capacidad de transmitir conoci-
mientos innovadores de la universidad a la empresa.
En términos generales, la cantidad de pasantes encontrados en 
las empresas –graduados y estudiantes– no son muy numerosos; y hay 
empresas, por otra parte, que señalan mantener una relación muy dis-
tante con la universidad, porque consideran que esta se dedica mucho 
a la teoría pero poco a los conocimientos prácticos. En este sentido, 
nunca han tenido pasantes, ni profesionales de la universidad traba-
jando en la empresa. otras en cambio, han tenido buenas experiencias 
y han contratado a los pasantes en forma estable después de un perío-
do variable de práctica en la empresa.
la zona de río cuarto se considera en vías de industrialización, 
y si bien cuenta con una cantidad considerable de empresas, predo-
minan las de pequeño y mediano porte y existen, en cambio, algunas 
grandes empresas que trabajan para el mercado internacional o que 
han tenido un importante crecimiento en la última década. los rubros 
predominantes son los agro-industriales, pero también hay empresas 
metalúrgicas, de neumáticos y de servicios tales como las telecomuni-
caciones. la capacidad instalada de la industria local no es de primera 
generación, pero no es obsoleta y, en general, los empresarios señalan 
la dificultad para hacer inversiones que permitan modernizar la in-
dustria o crecer incorporando más maquinaria que permita proveer a 
un mercado mayor. por esta razón, se piensa mucho antes de tomar la 
decisión de invertir, de aumentar los puestos de trabajo y de comprar 
maquinaria.
la maquinaria actual puede ser manejada por obreros espe-
cializados o trabajadores con nivel completo de estudios primarios, 
aunque la mayoría señala, por un lado, la importancia de contar con 
buenos técnicos y, por otro, el deterioro en este nivel de conocimien-
tos producido durante la última década. la actividad no demanda un 
número muy grande de profesionales, pero sería importante contar 
con un número mayor de técnicos o de obreros especializados con 
mayores conocimientos técnicos.
En muchas de las empresas de la zona trabajan ingenieros recibi-
dos en la universidad nacional de río cuarto (unrc), pero también 
provenientes de la de córdoba, la de Mendoza, o de la universidad 
tecnológica nacional. también encontramos en ellas estudiantes 
avanzados de ingeniería y pasantes que accedieron por distintos con-
venios con la unrc. casi todos los empresarios que han tenido con-
tacto con estudiantes o profesionales de esta universidad coinciden 
en que tienen un nivel académico muy bueno, pero que sus conoci-
mientos teóricos son mayores que su manejo de la práctica y que la 
universidad debería estrechar los lazos con las empresas para que sus 
estudiantes conocieran más de cerca la práctica de la profesión. por 
otra parte, la situación de pequeños y medianos empresarios hace que 
muchas veces demanden conocimientos de más de una especialidad 
de la ingeniería, pero no pueden contratar más que un ingeniero, por 
lo tanto, requieren que tengan conocimientos de varias especialidades 
a la vez y no solo aquellos muy específicos. los empresarios señalan 
una mayor preferencia por los conocimientos generales y básicos que 
por los especializados (teichler, 2005).
casi ninguna de las empresas entrevistadas tiene una buena 
oferta de cursos de capacitación, ni ha incorporado el concepto 
de educación continua; la mayoría realiza capacitación específica 
para la tarea y se asegura de que haya reemplazantes para evitar 
paralizaciones por falta de operadores de las máquinas, pero no 
requieren conocimientos mucho más complejos que el nivel secun-
dario técnico y una buena práctica en el puesto de trabajo. En el 
caso de los ingenieros, a estos no se les da capacitación dado que se 
considera que tienen los conocimientos necesarios para ejercer, y 
aprenden la práctica mientras trabajan. la demanda de ingenieros, 
en general, es limitada.
Muchas empresas tienen planes de crecimiento y posibilidades 
de hacerlo en un plazo relativamente corto, pero estas medidas se 
meditan mucho dado lo que significan en términos de inversiones y 
contratación de personal. Varias de las empresas entrevistadas tienen 
convenios de pasantías con la unrc y están satisfechas con su funcio-
namiento, si bien señalan que la universidad no ha tenido hasta ahora 
una relación muy estrecha con la empresa y que debería acercarse 
más, interiorizarse acerca de sus problemas y participar más de sus 
necesidades. los pasantes tienen un sistema de doble tutor, uno perte-
neciente a la universidad y el otro a la empresa; aun así, la adaptación 
a la práctica en ella es dificultosa.




Dos conclusiones parecieran surgir de estos primeros análisis: la pri-
mera es que no contamos con herramientas claras para diferenciar las 
transformaciones de los distintos segmentos del mercado de trabajo y 
cómo se reacomodan o se contraponen entre sí, en las distintas regiones 
del país donde conviven –en diferentes momentos de reestructuración– 
industria y cambio tecnológico, “mercados internos/externos”, “prima-
rios/secundarios”, “locales/globalizados”, “profesionales/asalariados”, 
“subcontratistas/contratistas”. Esto marca un déficit conceptual y me-
todológico que debe ser tenido en cuenta para poder ir superándolo.
por otra parte, la segunda conclusión es que la construcción de las 
trayectorias profesionales se desenvuelve no sin fuertes tensiones entre 
los modelos antiguos y profundamente cristalizados, las nuevas lógicas 
empresariales de promoción, la presión de los empleadores a la renta-
bilización de los primeros aprendizajes profesionales y las dinámicas 
capacitadoras y subjetivas de “jóvenes y viejos graduados de ingeniería”, 
las cuales constituyen uno de los principales motores de las transforma-
ciones mismas de los modelos de carrera que se construyen a partir de 
la participación posible en los mercados. cada graduado construye su 
propia historia, con un intensivo trabajo de elaboración simbólica, sub-
jetiva y generacional de las múltiples demandas empresariales, sociales 
y familiares que forman una red compleja de contradicciones objetivas. 
por último, las demandas típicas de los empresarios apuntan a 
dos tipos de problemas de diferente grado de complejidad: por un 
lado, la posibilidad de “resolver problemas” o de lograr “calificaciones 
clave”, lo que implica trasladar los conocimientos adquiridos en el 
ámbito de la educación superior al mundo del trabajo. pero también 
aparece la exigencia de conocimientos más aplicados, o sea, de una 
orientación más práctica en los conocimientos –especialmente en el 
caso de río cuarto– que implica una relación más compleja entre el 
“saber y el saber hacer”14.
las tendencias más importantes que aparecen en los graduados 
apuntan a:
Valorizar sus conocimientos tecnológicos, a riesgo de fuertes mo-•	
ratorias en cargos subalternos alejados, posiciones jerarquizadas 
y sin ingresos.
tomar las responsabilidades jerárquicas o acceder a las funciones •	
comerciales, a riesgo de perder su saber técnico, de privilegiar las 
relaciones de poder y de dependencia de una sola empresa.
14 una serie de reflexiones interesantes sobre la forma de contrastar la “teoría y la 
práctica” se pueden ver en teichler, 2005.
integrar una gran empresa compitiendo duramente para hacer ca-•	
rrera, a riesgo de sacrificar aspiraciones personales y familiares.
iniciarse en una pequeña empresa a fin de acceder rápidamente •	
a posiciones relacionales y económicas, a riesgo de perder cono-
cimientos técnicos y no lograr reconocimientos de carrera y de 
logros de aprendizaje.
Valorizar la dimensión cooperativa y “no mercantil” de su activi-•	
dad profesional o, por el contrario, adherir fuertemente a la ideo-
logía empresarial.
otorgar un valor central a la calidad de la vida y a la construcción •	
de una familia sin renunciar a una carrera brillante.
Estas son oposiciones propias del universo profesional tensionado por 
las indecisiones que supone el cambio de estatus profesional y la cons-
trucción de un camino propio sobre experiencias ya estructuradas por 
generaciones anteriores en el marco de particulares situaciones socio-
familiares y económicas. Estas situaciones se ven ampliadas y profun-
dizadas en el modelo de logro económico que aparece muy valorizado 
por los graduados, más visible en el caso de río cuarto y el contexto 
de recesión y precarización que presenta el país en la década, más 
evidente en el caso de general pacheco. las distintas concepciones de 
éxito dentro de la empresa cruzada por lógicas empresariales vividas 
como poco justas o racionales, y la concepción de éxito como logro 
económico y la posibilidad de independencia y autonomía.
parece bastante más fuerte la necesidad de logro económico al lo-
gro de títulos y la realización de esfuerzos para lograr ser reconocidos, 
y más bien se nota un marcado escepticismo y descreimiento por los 
beneficios de aumento de poder económico gracias a los títulos.
Muchos de esos jóvenes –confrontados a decisiones muy difíci-
les de tomar– dudan y prueban los resultados de sus decisiones pro-
fesionales o mantienen la situación lograda a partir de las primeras 
etapas de estabilización profesional, dado que el logro de título no 
significa per se una mejora jerárquica o salarial, pero también mu-
chas veces se ven expulsados hacia situaciones nuevas por la imposi-
bilidad de retención que de ellos tienen los mercados locales. Estos 
fenómenos son reforzados cuando la coyuntura del mercado de em-
pleos es especialmente favorable a las nuevas formas de ingeniería y 
a los jóvenes titulados.
su propio comportamiento generacional en el mercado va modi-
ficando las reglas de juego y los recorridos profesionales, lo cual exige 
un reacomodamiento por parte de las viejas generaciones. Es por eso 
que las iniciativas tomadas por las empresas para influir en los modos 
de reclutamiento, de inserción y más generalmente de gestión en los 
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niveles de contratación, deben ser igualmente consideradas como res-
puesta a los modos de apropiación de normas de socialización para 
las nuevas generaciones. así, después de dos o tres años de experiencia 
profesional, llega el “fin de la edad de la elección”, y ellos –que se han 
graduado ya “grandes”– se quejan de tener “techos” demasiado cerca-
nos y poca perspectiva de futuro en un mundo altamente incierto. 
En una década de cambios acelerados, como ha sido en nues-
tro país la década de 1990, en la cual las representaciones del futuro 
colectivo eran muy inciertas y contradictorias, es difícil realizar un 
proceso de socialización orientador y encontrar modelos definidos de 
identidad que se mantengan a lo largo de todo el ciclo de vida profe-
sional. Estos egresados jóvenes de las “nuevas ingenierías”, ¿constitu-
yen la aparición de un nuevo segmento de la profesión de ingenieros?, 
¿repiten patrones de conducta tradicional o este predominio de cono-
cimientos relacionales y de opciones en emprendimientos individua-
listas construye un comportamiento generacional diferente? se nece-
sitan varios años de seguimiento de estas nuevas cohortes para poder 
responder estos interrogantes.
El relevamiento puntual y localizado, que no abarca todas las espe-
cialidades, no nos autoriza a hacer generalizaciones. no obstante, se pue-
de avanzar en la hipótesis según la cual las prácticas observadas podrían 
estar indicando la aparición de un perfil social específico en el seno de la 
categoría de los “jóvenes ingenieros”, en ruptura más o menos profunda 
con la figura dominante con las generaciones anteriores. los principales 
rasgos de esta “nueva generación ingenieros” son los siguientes:
necesitan al diploma y al saber tecnológico como un mínimo de •	
independencia en relación con el empleador, parten de la expe-
riencia social de la generación precedente, cuadros de autodidac-
tas o idóneos que aseguraron el desarrollo de las actitudes “profe-
sionales” en perjuicio de las aspiraciones de los empresarios.
no quieren limitarse a las funciones técnicas, especialmente as-•	
piran a combinar las dimensiones técnicas, las relacionales y las 
gestionarias en la actividad profesional, asociadas a mejorar su 
nivel de ejercicio profesional.
toman en cuenta la mejora de la calidad de vida y de ingresos •	
ligadas a una vida familiar, pero manteniendo la posibilidad 
de “hacer carrera” en forma autónoma, aunque esto signifique 
abandonar su zona de origen o su país, estableciendo una mayor 
distancia con el modelo de disponibilidad temporal y geográfica 
máxima con la empresa. convendría someter la prueba de mane-
ra más sistemática, la hipótesis según la cual una nueva genera-
ción de ingenieros se estaría afirmando.
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